
TRABAJO DE INVESTIGACIÓN 
(HOJA INFORMATIVA) 

 

 

La tarea de esta semana será para entregar el viernes 29 de mayo antes de las 
14:30 horas.  

Deberás leer con detenimiento cada una de estas lecturas sobre distintos aspectos del periodo 
medieval que hemos estudiado este curso.  

Tienes que descargar los cuestionarios, si tienes impresora disponible, imprimirlos, hacerlos y 

pegarlos en el cuaderno. A nosotras TENDRÍAS QUE ENVIARNOS solamente, en 

foto o escaneada, LA ÚLTIMA HOJA (Hoja de respuestas- respuestas al cuestionario). 

 

Si no tienes la opción de imprimirlas, puedes copiar los enunciados y contestar en tu cuaderno 

de clase. Del mismo modo, nos tendrías que ENVIAR UNA FOTO o escanear SOLO 
LA ÚLTIMA PÁGINA con LAS RESPUESTAS a: 

 GRUPOS A y B (Isabel):  vía email: misabelano@educastur.org   
 GRUPO  C  (M. Carmen): a través del chat privado de la plataforma TEAMS. 

Cuando volvamos al IES, revisaremos que todas las fichas estén pegadas. Se repasarán todas. 

 

Como siempre, incluimos las respuestas de la actividad anterior para que puedas corregirla en 
tu cuaderno. 



CUESTIONARIO del LIBRO DE LECTURA:
“LA CATEDRAL”

César Mallorquí, Sm.



LECTURA 1 
 
MUERTE Y FUNERALES DE ATILA 
En el momento de su muerte, Atila, según cuenta el historiador 
Prisco, acababa de unirse en matrimonio con una joven muy 
hermosa llamada Ildico, después de haber tenido ya innumerables 
esposas. Durante el banquete de bodas se puso excesivamente 
contento y, abrumado por la somnolencia que le producía el vino, se 
fue a la cama y se quedó dormido boca arriba. Entonces la sangre 
que solía brotarle por la nariz en abundancia no pudo salir por su 
conducto habitual y, tomando una dirección fatal, se le introdujo por 
la garganta y lo ahogó. Así fue como este rey, que había conseguido 
la victoria en tantas batallas, tuvo un final vergonzoso. Al día 
siguiente, como había transcurrido ya una gran parte de la jornada, los sirvientes reales, sospechando que 
le había ocurrido alguna desgracia, fuerzan las puertas de su estancia, y descubren a Atila muerto a causa 
del brote de sangre, sin ninguna otra herida, y a su joven esposa llorando a su lado cubierta por un velo. 
Entonces, se arrancaron parte de sus cabellos y desfiguraron sus horrendos rostros con profundas heridas, 
para que este eximio guerrero no fuera llorado con lamentos y lágrimas mujeriles, sino con la sangre de sus 
hombres. 

En relación con esta muerte sucedió también un hecho prodigioso: a 
Marciano, el emperador de Oriente, se le apareció en sueños la 
divinidad y le mostró el arco de Atila roto, precisamente el arma de 
la que estaban tan orgullosos los hunos. Y es que Atila se había hecho 
tan temible para los grandes imperios que hasta las divinidades 
parecían querer anunciar su muerte a los reyes como si se tratara de 
un regalo. 
No queremos pasar por alto algunas de las muchas cosas que podrían 
contarse sobre el modo en el que sus manes fueron honrados por su 

pueblo. Después de colocar su cadáver en medio del campo, en el interior de una tienda de seda, lo exhiben 
solemnemente para que sea contemplado, pues los jinetes más selectos del pueblo de los hunos corrían 
alrededor del lugar en el que estaba colocado el cadáver y narraban sus hazañas con el siguiente canto 
fúnebre: «Este es Atila, que tuvo por padre a Mundiuco, el más grande de los reyes de los hunos, señor de 
los pueblos más valerosos, que fue el único que gobernó los reinos de Escitia y Germania con un poderío 
hasta él jamás conocido. Él fue quien aterrorizó a los imperios del orbe romano, el que conquistó parte de 
sus ciudades y para no saquear las demás aceptó que le pagaran un tributo anual, conmovido por sus 
súplicas. Y después de haber realizado todas estas hazañas bajo el signo de la fortuna, murió no por las 
heridas de los enemigos, ni por traición de los suyos, sino alegre y sin sufrimiento». 
Después de haberlo llorado con tales lamentos celebran sobre su tumba un fastuoso banquete que ellos 
denominan «estrava», en el que se mezclan alternativamente 
sentimientos contrarios. Por la noche enterraron en secreto el cadáver 
en tres ataúdes, el primero de oro, el segundo de plata y el tercero de 
hierro, dando a entender que estos tres metales eran apropiados para 
un rey tan poderoso; el hierro porque había sometido a tantos pueblos 
por las armas, y el oro y la plata porque los había recibido como tributo 
de ambos Imperios. Añaden también las armas tomadas a los enemigos 
y los valiosísimos jaeces y corazas en las que brillaban distintas piedras 
preciosas, así como varios tipos de adornos que suelen decorar los 
palacios. Además, para proteger tan inmensas riquezas de la curiosidad 
humana, degollaron a los encargados de realizar este trabajo. 

JORDANES, Origen y gestas de los godos, crónica del siglo VI d.C. Adaptado 
 

 

 



LECTURA 2 
 
CONSTANTINOPLA 

En el siglo V podía calcularse la población de 
Constantinopla, excluyendo los suburbios, en una 
cifra aproximada al millón de habitantes. Mantuvo 
este nivel, más o menos, hasta la conquista latina, 
después de la cual decayó rápidamente, hasta bajar 
a menos de cien mil en 1453. El área de la ciudad era 
aún mayor de lo que tal población hubiera requerido.  

La base del triángulo en que se asentaba tenía 
unas cinco millas; las murallas terrestres 
construidas por Teodosio II se extendían de una 
parte a otra en una doble línea desde el Mármara 
hasta el Cuerno de Oro, atravesadas por once 
puertas, alternando las militares con las civiles.  

 
Desde cada extremo partían las murallas marítimas, que recorrían cada 
una, una extensión de siete millas. Como la vieja Roma, Constantinopla 
podía alardear de siete colinas; estas se elevaban bruscamente sobre el 
Bósforo y el Cuerno de Oro. 
El viajero que llegaba por mar, del sur o del oeste, veía al aproximarse a la 
ciudad, a la derecha, las cúpulas y pórticos del Gran Palacio, detrás Santa 
Sofía, y los jardines que se extendían a lo largo del Bósforo, luego la 
inmensa muralla curva que sostenía el extremo sur del Hipódromo, 
elevándose por encima del puerto del Palacio, la iglesia de san Sergio y san 
Baco y un distrito de menos altura. 

 A intervalos, y a la izquierda, la muralla marítima, con sus torres, 
se quebraba para dejar paso a un pequeño puerto artificial, 
destinado a los navíos que no querían dar la vuelta al Cuerno de 
Oro. Alrededor de estos puertos se apiñaban las casas; detrás, 
especialmente, en el valle del pequeño río Licus, había huertos e 
incluso campos de trigo, pero la cima de la colina estaba dominada 
por la iglesia de los Santos Apóstoles y otros grandes edificios. En 
la ribera se encontraba el populoso distrito de Studium con su 
famoso monasterio. Detrás, la línea cimera de las murallas 
terrestres se veía descender hacia el mar, y más allá aún del final 
de estas, las casas de los suburbios se extendían a lo largo de la 
costa otras dos millas aproximadamente. Desde el otro lado del 

gran puerto del Cuerno de Oro, el aspecto de la ciudad era muy distinto. Aquí, enfrente de las murallas, se 
veía una extensión de tierra, que aumentó gradualmente con los siglos, cubierta de atracaderos, almacenes 
y muelles, donde fondeaban los buques, y donde con el tiempo se construyeron casas sobre el agua 
sostenidas por pilares. En este lugar, numerosas puertas daban a los distritos comerciales situados detrás; 
había aquí poco verdor. La suave pendiente de la colina central estaba cubierta de casas, excepto en el barrio 
de la ciudadela, del extremo oriental; en el distrito más espacioso de Blaquernas, del extremo occidental, un 

 

 

 

 



palacio imperial y una iglesia daban cierto aire de dignidad al barrio. Fue aquí donde primeramente se 
permitió que se establecieran los comerciantes italianos. El barrio de las tiendas más elegantes estaba en el 
interior. A lo largo de la colina central, desde la entrada del Palacio 
y del Hipódromo se extendía hacia el occidente, en una longitud de 
dos millas, la calle llamada de Mesê, la calle central, ancha, con 
arcadas a uno y otro lado, que atravesaba dos foros –espacios 
abiertos adornados con estatuas–, el foro de Constantino, próximo 
al Palacio, y el extenso foro de Teodosio, y se dividía finalmente en 
dos vías importantes, una que iba a través de los foros del Toro y de 
Arcadio hasta Studium, la Puerta de Oro y la Puerta de Pegae, y otra 
que pasaba por la iglesia de los Santos Apóstoles hasta Blaquernas 
y la Puerta Charisiana; a lo largo de las arcadas de la calle Mesê 
estaban las tiendas más importantes, dispuestas en grupos, con arreglo a sus mercancías; los orífices, y junto 
a estos los plateros; los vendedores de tela, los mueblistas, y así sucesivamente. Las más lujosas de todas 
estaban cerca del Palacio, en los baños de Zeuxippo. El emporio de la seda era el gran bazar conocido por la 
Casa de las Luces, debido a que sus ventanas estaban iluminadas por la noche. 

No había ningún distrito que fuese exclusivamente elegante. Los 
palacios, las viviendas humildes y las ciudadelas se codeaban. Las 
casas de los ricos se construían al viejo estilo romano, de dos 
pisos, con una fachada sin adornos, y cuyas habitaciones 
rodeaban un patio interior, cubierto a veces y adornado 
generalmente con una fuente y cualquier ornamento exótico que 
pudiera sugerir la fantasía. Las casas modestas tenían balcones o 
ventanas mirando a la calle, desde donde las mujeres podían 
enterarse de la vida de sus vecinos. Las calles destinadas a 

viviendas habían sido construidas en su mayor parte por contratistas particulares, pero una ley de Zenón 
trató de introducir algún orden en esto. Debían tener doce pies de anchura y los balcones no podían avanzar 
sobre la pared opuesta más allá de la distancia mínima de diez pies, y tenían que estar a una altura de quince 
pies del pavimento. Las escaleras exteriores estaban prohibidas, y en aquellas calles que habían sido 
construidas ya con menos de veintidós pies de anchura se prohibieron las ventanas salientes, permitiendo 
solo unas rejas para la ventilación. Esta ley subsistió como carta fundamental del urbanismo en Bizancio. 
Existía una regulación estricta de los desagües. Todos los desagües iban al mar, y nadie, excepto un personaje 
imperial, podía ser enterrado dentro de la ciudad. Médicos oficiales cuidaban en cada distrito, con gran 
atención, de la salud pública. 
En contraste con las estrechas calles, había jardines públicos extensos, sostenidos por el erario municipal. El 
Gran Palacio y posesiones anexas estaban en la parte sureste de la ciudad; las edificaciones ocupaban casi 
una milla. Junto a él se hallaba el Palacio Patriarcal con todas sus dependencias; había otros palacios 
imperiales diseminados por la ciudad. Casi en cada esquina había una iglesia: encontramos las inmensas 
iglesias de Santa Sofía, de los Santos Apóstoles, la nueva Basílica de Basilio I y un centenar de santuarios más 
pequeños. Se encontraban también los edificios de la ciudad, bibliotecas, acueductos, cisternas, baños 
públicos, y, por encima de todos, el Gran Hipódromo. 

Steven RUNCIMAN, La civilización bizantina, 1942. Adaptado 
 

 

 

  



LECTURA 3 
Los castillos en España 

 Las peculiares circunstancias históricas de la España medieval 
favorecieron el desarrollo de la arquitectura militar en la Península. 
El enfrentamiento entre cristianos y musulmanes, la existencia de 
diversos reinos independientes o la creciente importancia adquirida 
por los señoríos a lo largo de la Baja Edad Media hicieron que el 
suelo peninsular se llenase de castillos y ciudades fortificadas cuya 
misión era controlar territorios y defender fronteras y caminos. 

Entre los cristianos del norte se manifiesta desde el primer 
momento la necesidad de acudir a la construcción de fortalezas para 
su defensa. Así, durante el reinado del asturiano Alfonso III (866-
911) encontramos referencias documentales a castillos que, como el 
de Gozón, debían defender la ciudad de Oviedo por su flanco más 
débil, el mar, ya que, al sur, la barrera natural de los Picos de Europa 
ofrecía suficiente protección. 

Con todo, fueron los musulmanes de al-Andalus quienes alcanzaron 
un alto grado de desarrollo en este campo arquitectónico. Sus 
territorios estaban recorridos por una estudiada red de ciudades 
fortificadas, castillos y atalayas que, organizada de forma jerárquica, 
controlaba los principales caminos y permitía hacer frente a los 
posibles ataques con una sucesión de líneas defensivas de distinta 
magnitud. 

También crearon y mejoraron una serie de mecanismos que ofrecían 
mayores garantías a la defensa de muros y puertas. Es el caso de las 
torres albarranas; o el de las entradas en recodo de origen bizantino, 
que perfeccionaron con sistemas cada vez más complicados, como 
se ve en las numerosas puertas de la Alhambra. También se 
preocuparon de resolver el problema del abastecimiento de agua en 
caso de asedio, bien por el sistema de aljibes que recogían el agua 
de la lluvia, bien mediante la construcción de un muro perpendicular 
al recinto principal, que permitía llegar al río sin problemas. A esta 
construcción se le daba el nombre de coracha, y solía terminar en 
una torre, de la que el ejemplo más conocido es, sin duda, la 
sevillana Torre del Oro, construida en el periodo almohade para 
reforzar la defensa de la ciudad en la zona del Guadalquivir. 

Este ejemplo muestra cómo no siempre estaban reñidos los 
planteamientos defensivos con los estéticos. El interior del castillo 
almorávide de Monteagudo de las Vicarías (Murcia), por ejemplo, 
estaba ocupado por un jardín concebido para el placer de sus 
moradores. El máximo ejemplo de esta tendencia lo constituye ese 
complejo conjunto de sistemas defensivos, casas, palacios y jardines 
que es la Alhambra, cuyas torres se vaciaron para acoger ricas 
estancias desde las que se tenían espléndidas vistas de la ciudad y 
su entorno. 

 
La Alhambra: la residencia de los reyes nazaríes 
de Granada, obra fundamentalmente de Yusuf I 
(1333-1354) y Muhammad V (1354-1359), es, en 
realidad, una pequeña ciudad que engloba 
funciones militares, administrativas y palaciegas. 
En las murallas que la rodean llama la atención el 
contraste entre las formas cerradas de las torres 
de la alcazaba (al fondo de la imagen), concebidas 
con criterios puramente defensivos, y las 
ventanas y miradores que abren los muros de las 
de los palacios reales, para que los habitantes de 
sus suntuosos interiores disfrutaran de las vistas 
que ofrecían 

 
Atalaya de Arrebatacapas (Madrid). Esta torre-
vigía formaba parte del sistema defensivo 
constituido por los musulmanes para controlar el 
valle del Jarama. Su interior se divide en varios 
pisos mediante suelos de madera; su única 
entrada, a la que se llegaba por una escalera de 
mano que se retiraría para mayor seguridad, está 
situada en alto, encima de la base maciza de tres 
metros de altura sobre la que se levanta la torre. 
En caso de peligro, el o los centinelas que la 
ocupaban lo comunicaban mediante señales 
luminosas a otras atalayas similares, hasta que la 
noticia llegaba a la plaza fuerte más cercana, en 
este caso la población de Talamanca. 

Coracha de las murallas de Buitrago de Lozoya 
(Madrid). Siglo XI 



 
En el norte también se van a hacer eco de muchas de estas 
novedades, al mismo tiempo que incorporan las que se producen en 
el ámbito europeo. No obstante, la situación de continua amenaza 
bélica hizo que los castillos de moros y cristianos coincidiesen en la 
elección de emplazamientos elevados, en los que, por una parte, su 
posición privilegiada les permitía tener un control visual muy 
completo del territorio circundante y, por otra, lo escarpado del 
terreno ofrecía fuertes cimientos y unas defensas naturales difíciles 
de salvar para los atacantes. Los ejemplos de este tipo son 
numerosos a ambos lados de la frontera durante todo el periodo 
medieval: Loarre (Huesca), Consuega (Toledo), Calatrava la Nueva 
(Ciudad Real), Gormaz (Soria), Segovia, Martos (Jaén), Almería… 
Todos ellos se caracterizan por la irregularidad de sus trazados, 
consecuencia de la necesidad de adaptar sus murallas y defensas a 
las formas del terreno, y es muy frecuente que cuenten con amplios 
recintos exteriores para albergar a la población del entorno en caso 
de peligro. Sin embargo, el ser obras cualitativamente muy distintas, 
pues entre ellos hay edificios puramente militares junto con 
residencias reales y conventos de Órdenes Militares, hace que las 
soluciones arquitectónicas y el cuidado puesto en su elaboración 
sean muy diferentes. 

Con el paso de los siglos, esta situación fue cambiando, sobre todo 
en la España cristiana de la Baja Edad Media. La frontera con los 
musulmanes quedaba ya muy al sur, y aunque los conflictos bélicos 
no desaparecieron, pues fueron frecuentes las guerras internas 
dentro de los distintos reinos, poco a poco se fue implantando una 
nueva situación social, política y económica. En todas partes fueron 
surgiendo nuevos señoríos laicos y eclesiásticos, que encontraron en 
los castillos el mejor modo de expresar de forma visible los derechos 
jurisdiccionales recién adquiridos sobre sus territorios. 

En algunas zonas del norte, como el País Vasco, las familias nobles 
optaron por la casa-torre como edificio representativo de su linaje y 
poder. Sin embargo, van a ser los llamados castillos señoriales los 
que, a partir del siglo XIV, mejor ejemplifiquen en sus formas la idea 
del señorío. Se trata de edificios que siguen teniendo un importante 
carácter defensivo, como demuestro el hecho de que incorporen a 
sus fábricas las novedades que se van produciendo en este terreno. 
Pero, al tiempo, se producen cambios significativos respecto al 
periodo anterior. 

Los castillos disminuyen su tamaño, pues ya no cuentan con recintos 
para albergar a la población en caso de ataque, sino que sólo están 
pensados para la defensa del señor y sus representantes. También 
bajan de las colinas al llano, y su planta se regulariza, pero, incluso 
cuando se siguen ubicando en lo alto de cerros, se busca la claridad 
del diseño, como ocurre en Peñafiel (Valladolid). La torre del 
homenaje  adquiere  un  total  protagonismo  dentro  del  conjunto,  

 
Castillo de Loarre (Huesca). Una fuerte peña sirvió 
de cimiento a este castillo levantado por Sancho 
el Mayor de Navarra a principios del siglo XI 
durante su ofensiva contra los musulmanes. Lo 
escarpado del emplazamiento determinó la 
marcada irregularidad de su planta, en cuyo 
recinto interior se mezclan las primitivas 
construcciones militares –entre las que destaca la 
torre del homenaje y la llamada de la Reina- con 
las dependencias del monasterio románico que se 
levantó en él a finales del mencionado siglo. 

Planta del castillo de Consuegra (Toledo). En 
1183, el rey Alfonso VIII donaba este castillo de 
origen romano y musulmán a la Orden de San 
Juan, para que se hiciese cargo de su defensa 
frente a los almohades. Su carácter 
predominantemente militar se traduce en una 
concepción cerrada y compacta del diseño: un 
doble recinto amurallado da paso al castillo 
propiamente dicho, un cuerpo rectangular de 
gruesos muros y sin apenas vanos, al que se 
adosan diversas torres de gran fortaleza. En una 
de ellas (A) se abre la única entrada. El flanco sur, 
aprovechando la existencia de un afloramiento 
rocoso, se reforzó con la construcción de una torre 
albarrana (B), que se comunicaba con la fortaleza 
mediante un puente de madera situado en alto 

 

 
Torre de Mendoza. Mendoza (Álava) Siglo XIII 



 aumentando su tamaño y proyectándose en altura, como claro 
símbolo de poder y control territorial de su propietario. Tal es así, 
que en algunos casos, como en Arroyomolinos (Madrid), basta la 
única presencia de este elemento, acompañado de un foso o una 
sencilla muralla, para establecer de forma visible la relación de 
subordinación existente entre pueblo y señor. Por último, la 
disposición de los distintos elementos se hace siguiendo criterios en 
los que predomina el orden, la simetría o los cuidados aparejos, 
adquiriendo especial importancia en su decoración los escudos del 
propietario; muchos elementos de origen defensivo, como los 
matacanes, pasan entonces a convertirse en un ornamento más del 
conjunto. 

Son, en suma, edificios en los que se cuida mucho el factor estético, 
pues son referencias visuales de un poder que no sólo se manifiesta 
en la fortaleza de sus defensas, sino en la belleza de sus diseños. Sus 
interiores se hacen más cómodos, se decoran con ricos artesonados 
y yeserías mudéjares, y se organizan en torno a patios en los que 
vemos aparecer las formas góticas de la arquitectura civil de la 
época. Hay, por tanto, una evolución hacia el castillo-palacio, que 
culmina en ejemplos tan magníficos como el de Manzanares el Real 
(Madrid) o el de Coca (Segovia), que, con unos cuidadísimos 
paramentos (muros) de ladrillos, combina todos los dispositivos 
defensivos de la época con un sentido de la forma que lo convierten 
en una verdadera joya. 

Con los Reyes Católicos, los castillos van a sufrir un duro golpe. 
Conscientes de lo peligrosos que podían ser para sus planes de 
reforzar el poder real, estos reyes mandaron desmochar muchos de 
ellos y pusieron muchas dificultades a la construcción de otros 
nuevos. A partir de entonces la arquitectura militar española se iba 
a centrar en la defensa de sus fronteras. Buen ejemplo de ello es el 
sistema de torres-vigía y fuertes del litoral andaluz, con el que, a 
partir del siglo XVI, se pretendió prevenir las incursiones de los 
piratas berberiscos. Pero ya sólo se trataba de obras de ingenieros 
militares al servicio del Estado, en las que no tenían cabida las formas 
simbólicas del poder de los orgullosos nobles medievales. 

Conrad CAIRNS, Los castillos medievales. AKAL. Historia del mundo 

Arroyomolinos (Madrid) 

 
Castillo de Manzanares el Real (Madrid). El 
castillo que don Diego Hurtado de Mendoza y su 
hijo Íñigo levantaron en la segunda mitad del siglo 
XV en su señorío del Real de Manzanares es un 
perfecto ejemplo del carácter palaciego con que 
se va dotando a este tipo de edificios a finales de 
la Edad Media. Sin descuidar los aspectos 
propiamente defensivos, su arquitecto –
posiblemente el toledano Juan Guas- ha sabido 
dar un fuerte carácter escenográfico a su fachada 
principal mediante la disposición simétrica de sus 
distintos componentes. El interés estético puesto 
en la presentación del edificio se ve subrayado por 
el énfasis dado a su ornamentación exterior, con 
las redes de rombos y bolas de las torretas, el friso 
de mocárabes que sustituye a los matacanes o la 
incorporación de un elemento tan frecuente en la 
arquitectura civil de la época como es la galería 
con que se corona el muro sur (a la derecha) 

 Torre albarrana. Castillo de Bellver. 
Palma de Mallorca.S. XIV 

 
Castillo de Gormaz (Soria). Fortaleza califal del s.X 

 
Castillo de Peñafiel (Valladolid) 



LECTURA 4 
LOS COPISTAS EN EL ROMÁNICO 

Aunque no tengamos constancia directa, en las catedrales debió 
de haber un escritorio para facilitar de forma permanente los 
libros del servicio del altar a las iglesias de la diócesis. 
Normalmente serían libros de pobre presentación, en pergamino 
basto, incluso de diferentes pieles y acabados sin que faltasen en 
algunos los orificios naturales de la piel, con letras claras y rótulos 
e iniciales destacados para llamar la atención sobre los comienzos 
de determinadas partes, pero con muy pocas, si alguna, 
ilustraciones. Ocasionalmente, cuando el prelado fuera bibliófilo 
y rico, para su propio uso y para mayor gloria de la sede se 
confeccionarían algunos lujosos, es decir, con pergamino fino, 
uniforme, bien trabajado, con esmerada caligrafía, con ornatos 
en las iniciales y rótulos y con ilustraciones. 

Estos mismos libros los producían los escritorios de los monasterios 
para la celebración del culto en sus casas, incluso para vender o 
donar a otras iglesias. Se copiaron, aunque en mucha menor 
proporción, los libros destinados a la formación espiritual y cultural. 
Los utilizados en las funciones religiosas, a pesar de haber sido miles 
y miles, terminaron desapareciendo deshechos por el constante uso. 
[…] 
A los copistas e iluminadores no les gustaba el anonimato y se han 
conservado los nombres de muchos de ellos. Además de dominar la 
caligrafía, debían poseer ciertas cualidades como capacidad de 

observación, atención y retentiva. Eran hombres muy cultos y gustaban de dar pruebas de sus conocimientos 
de la lengua latina redactando colofones y composiciones figurativas, difíciles de desentrañar. Parece como 
si sus expresiones crípticas fueran algún guiño de desafío a colegas inteligentes. Tenían conciencia de su 
valer y de la trascendencia de su valor. 
Lo que hacían los copistas, estaba claro, era trascendente para la humanidad. Pero su trabajo, solo al alcance 
de unos pocos porque requería una previa formación cultural tan elevada como rara, era más pesada de lo 
que podían pensar los otros. Florencio, uno de los más grandes copistas, escribió: 
«El que no sabe escribir piensa que no cuesta nada, pero es un trabajo ímprobo, que quita luz a los ojos, 
encorva el dorso, mortifica el vientre y las costillas, da dolor a los riñones y engendra cansancio en todo el 
cuerpo. Por eso tú, lector, que te aprovechas de la lectura, vuelve las hojas con cuidado, ten los dedos lejos 
de las letras, porque, como el granizo arrasa los campos, así el lector inútil destroza la escritura y el libro». 
¿Puedes imaginarte lo dulce que es para el copista trazar la última línea? En el frío invierno, sin posibilidades 
de encender fuego en el escritorio por temor a un incendio, los dedos se agarrotan y, al cabo de los años, la 
vista se debilita. 
Había copistas que se jactaban de hacer su trabajo por devoción con el solo propósito de que se tuviera en 
cuenta en la otra vida. Incluso algunos advertían que seguirían copiando mientras tuvieran fuerzas. No 
faltaron los ejemplos de humildad anónima, para que el trabajo realizado pareciera más meritorio a los ojos 
de Dios. 
Generalmente, la labor editora, la selección de los libros que se debían copiar, correspondía al abad, que 
conocía los recursos disponibles y las necesidades más perentorias. Para esta labor contaba con el 
asesoramiento de los copistas, que debían sugerirle qué otras obras debían incluirse en el volumen que se 
iba a copiar cuando eran de pequeñas dimensiones. Por otra parte, los copistas debían revisar los modelos 
y prepararlos. 
El copista precisaba para su labor la preparación previa de una serie de materiales: la tinta, la pluma y el 
pergamino. Las pieles se maceraban en cal durante tres días; luego se estiraban sobre tableros, se raían por 

 

 



los dos lados con una cuchilla y se dejaban secar. Después se lijaban con piedra pómez hasta que 
desaparecieran los restos de pelos, carne e irregularidades. 

    
Una piel tiene una extensión de medio metro cuadrado, que permite obtener cuatro bifolios o unidades de 
cuatro páginas. Se superponían cuatro bifolios y se obtenía un cuaternión de dieciséis páginas.  

Se procuraba que las caras del pelo y de la carne del pergamino quedaran enfrentadas después de la 
colocación de los bifolios para que a la vista las páginas tuvieran apariencia similar. A veces faltaban pieles y 
en los armarios había códices de poca utilidad. Entonces se borraba el texto antiguo raspándolo para poder 
escribir encima. 
Se fijaba la caja de la escritura, que suele tener forma rectangular, 
mediante unos pinchazos, que servían para trazar, con una punta 
roma, las líneas verticales que la encierran. Para los renglones se 
trazaban después por el mismo procedimiento unas líneas 
perpendiculares a ellas. Los márgenes y espacios intercolumnares se 
utilizaban para notas, glosas e incluso ilustraciones. 
Los copistas podían ser varios y con ellos colaboraba el rubricador, 
encargado de dibujar, cuando había terminado el copista, 
normalmente con tintas de diversos colores, los epígrafes, los títulos 
y las posibles ilustraciones. 
 

Hipólito ESCOLAR (dir.), Historia ilustrada del libro español. Los manuscritos, 1996. Adaptado 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LECTURA 1: MUERTE Y FUNERALES DE ATILA 

CUESTIONARIO 

1. Atila fue el más destacado rey de: 
a. Los gépidos. 
b. Los sajones. 
c. Los hunos. 

2. Atila era hijo de: 
a. Mundiuco. 
b. Bleda. 
c. Rugila. 

3. La muerte de Atila se produjo el día de su 
matrimonio con 

a. Ilión. 
b. Casandra. 
c. Ildico. 

4. La causa de la muerte fue:  
a. Indigestión provocada por el abuso de 

comida en el banquete. 
b. Asesinato, a manos de su mujer, una 

enviada de Roma. 
c. Hemorragia nasal. 

5. Cuando sus compañeros vieron que Atila se 
retrasaba, acudieron a su tienda y encontraron a: 

a. Su mujer, llorando, cubierta por un velo. 
b. Atila sobre el suelo, con la espada en la 

mano. 
c. Atila sobre el lecho, con un puñal clavado 

en el corazón. 
6. Los hunos se caracterizaban por su fiereza. A pesar 

del dolor que sentían por la muerte de su jefe, 
evitaron demostrar dolor o debilidad, por ello: 

a. Iniciaron un baile para celebrar la muerte. 
b. Se arrancaron el pelo y se cortaron el 

rostro. 
c. Lucharon entre ellos en un combate ritual. 

7. Atila era un personaje legendario, tanto que se 
difundieron noticias que hablaban de los hechos 
prodigiosos que se produjeron con su muerte: 

a. La cúpula del palacio imperial en Roma se 
quebró. 

b. La tierra tembló al excavar el lugar donde 
iba a depositarse el ataúd. 

c. Al emperador de Oriente, se le apareció 
una divinidad que le mostró el arco de Atila 
roto. 

8. Los guerreros hunos destacaban por su manejo de: 
a. Puñales. 
b. Arcos. 
c. Ballestas. 

9. En el ceremonial funerario, el cuerpo de Atila se 
colocó: 

a. En la sala de banquetes, sobre la mesa 
principal. 

b. En el templo, sobre un altar decorado con 
flores. 

c. En medio del campo, en una tienda de 
seda. 

10. Sobre la tumba celebran un banquete que recibe el 
nombre de: 

a. Estrava. 
b. Berilio. 
c. Estroncio. 

11. Los guerreros hunos, cabalgaban alrededor del 
difunto: 

a. Narrando sus hazañas. 
b. Cantando himnos de guerra hasta quedar 

afónicos. 
c. Rezando oraciones por su alma. 

12. El cadáver se depositaba en tres ataúdes:  
a. El primero de hierro, el segundo de oro y el 

tercero de plata. 
b. El primero de oro, el segundo de plata y el 

tercero de madera. 
c. El primero de oro, el segundo de plata y el 

tercero de hierro. 
13. Los materiales del ataúd tenían un significado 

simbólico: 
a. La madera, porque procedía de los 

bosques donde nació Atila. 
b. El oro, porque con la luz del sol brillaba 

igual que la grandeza de Atila. 
c. El hierro, porque con él sometió a sus 

enemigos. 
14. Para evitar que se descubriera dónde estaba la 

tumba de Atila, los que llevaron a cabo el 
enterramiento:  

a. Fueron degollados. 
b. Fueron enterrados junto al difunto. 
c. Regresaron a las estepas de Asia. 

15. Conocemos lo que ocurrió en los funerales de Atila 
por: 

a. Los grabados que llevaban en los escudos 
los hunos representando esa ceremonia. 

b. Los relatos del historiador Prisco. 
c. Los relieves que decoran la iglesia de San 

Martín de Tours. 

 



LECTURA 2: CONSTANTINOPLA 

CUESTIONARIO 

1. Constantinopla, comparte con Roma una de sus 
características: 
a. Fue fundada por los romanos. 
b. Se levanta sobre siete colinas. 
c. Su plano tiene forma triangular. 

2. Blaquernas fue: 
a. El primer barrio donde se permitió que se 

establecieran comerciantes italianos. 
b. El barrio donde se concentraban los locales de 

ocio. 
c. El primer barrio donde se permitió que se 

establecieran los navegantes que llegaban al 
puerto de Constantinopla. 

3. En la muralla de Constantinopla se abrían: 
a. Cuatro puertas (orientadas a los puntos 

cardinales). 
b. Seis puertas. 
c. Once puertas. 

4. Si querías comprar seda en la ciudad de 
Constantinopla tenías que ir a: 
a. Bazar. 
b. Foro de Teodosio. 
c. Tiendas del puerto comercial. 

5. Los puertos pequeños artificiales permitían a los 
barcos: 
a. Desembarcar mercancía de contrabando. 
b. Evitar el pago de aranceles. 
c. No tener que dar la vuelta al Cuerno de Oro. 

6. En su momento de máximo esplendor 
Constantinopla llegó a tener: 
a. Tres millones de habitantes. 
b. 500.000 habitantes. 
c. Un millón de habitantes. 

7. El bazar era conocido también por el nombre de: 
a. Zeuxippo. 
b. Casa de las luces. 
c. Centro comercial. 

8. Las iglesias más grandes de Constantinopla eran: 
a. Santa Sofía, Iglesia de los Santos Apóstoles y la 

basílica de Basilio I. 
b. Panteón, Santa Sofía y la iglesia de los Santos 

Apóstoles. 

c. Basílica de Augusto, Santa Sofía y la iglesia de 
los Santos Sergio y Baco. 

9. Las tiendas más elegantes de la ciudad se 
concentraban en: 
a. Calle Licus. 
b. La zona del Hipódromo. 
c. Calle de Mesê. 

10. Constantinopla estaba rodeada por una doble línea 
de muralla construida en tiempos de: 
a. Teodosio II. 
b. Justiniano. 
c. Constantino. 

11. En los momentos previos a la caída de 
Constantinopla bajo el poder de los turcos, en 
1453, la ciudad había perdido gran parte de su 
población que se redujo a:  
a. 10000 habitantes. 
b. 250000 habitantes. 
c. 100000 habitantes. 

12. Cuando alguien moría en la ciudad, sus restos 
debían ser enterrados 
a. Fuera de la ciudad. 
b. En alguno de los grandes jardines públicos 

donde había un espacio reservado para los 
enterramientos. 

c. En las numerosas iglesias que había por toda la 
ciudad. 

13. Constantinopla estaba atravesada por el río: 
a. Danubio. 
b. Volga. 
c. Licus. 

14. Constantinopla tenía una rigurosa legislación 
urbanística: 
a. Ley de Zenón. 
b. Ley de Justiniano. 
c. Plan urbanístico de Teodosio. 

15. Las viviendas de las clases más ricas seguían el 
modelo de: 
a. Los palacios orientales. 
b. Las casas romanas. 
c. El palacio imperial de Augusto. 

 



LECTURA 3: LOS CASTILLOS EN ESPAÑA 

CUESTIONARIO 

1. En España, durante la Edad Media, se construyeron 
numerosos recintos fortificados debido a las 
especiales circunstancias que se dieron en la 
Península: 
a. Enfrentamiento entre cristianos y musulmanes 

y existencia de varios reinos independientes. 
b. Proliferación de señoríos en la Baja Edad 

Media. 
c. Ambas respuestas son correctas. 

2. El muro perpendicular a la muralla que permitía 
acceder desde el castillo hasta las orillas del río de 
forma segura se llamaba: 
a. Matacán. 
b. Coracha. 
c. Adarve. 

3. Desde las atalayas, se podía avisar a las ciudades 
cercanas de la presencia del enemigo con un 
sistema de señales: 
a. Auditivas. 
b. Luminosas. 
c. Con banderas. 

4. El sistema de puertas acodadas tenía origen: 
a. Francés. 
b. Portugués. 
c. Bizantino. 

5. Los castillos españoles, hasta el siglo XIV, disponían 
de un gran espacio exterior para: 
a. Entrenar a los caballeros que se ocupaban de 

la defensa del castillo. 
b. Albergar a la población del entorno en caso de 

peligro. 
c. Abrir fosos para mejorar la defensa. 

6. Apenas conocemos los nombres de los arquitectos-
ingenieros responsables de la construcción de los 
castillos. Una excepción es el castillo de 
Manzanares el Real, cuyo diseño y construcción se 
atribuye a: 
a. Íñigo de Mendoza. 
b. Yusuf I. 
c. Juan Guas. 

7. Las familias nobiliarias del País Vasco optarán por 
una vivienda tipo: 
a. Palacio musulmán. 
b. Castillo fortificado. 
c. Casa-torre. 

8. La Alhambra es una construcción que tiene 
múltiples funciones. Un rasgo significativo es que 
sus torres: 

a. Son macizas para reforzar su carácter 
defensivo. 

b. Tienen miradores para disfrutar del entorno. 
c. No necesita torres porque se construyó en una 

zona elevada de fácil defensa. 
9. El castillo de Loarre fue mandado construir por: 

a. Alfonso III de Asturias. 
b. Sancho I el Mayor. 
c. Los Reyes Católicos. 

10. Cuando los castillos ya no tienen una función 
exclusivamente defensiva, gana importancia: 
a. Torre del homenaje. 
b. Rastrillo. 
c. Patio interior. 

11. Los Reyes Católicos toman una medida bastante 
radical para demostrar que son ellos los que tienen 
el poder: 
a. Ordenan derribar todos los castillos. 
b. Construyen un enorme castillo, que no puede 

compararse con ninguno de los construidos 
hasta el momento. 

c. Ordenan desmochar las torres de castillos y 
palacios. 

12. En el castillo de Manzanares el Real, los 
paramentos se realizan con: 
a. Ladrillo. 
b. Grandes sillares de piedra. 
c. Yeserías. 

13. La mayor amenaza, una vez terminada la 
Reconquista, se localizaba en las zonas costeras 
por: 
a. Ataques vikingos. 
b. Incursiones de piratas berberiscos. 
c. Ataques de los mercenarios genoveses. 

14. La Torre del Oro es uno de los principales ejemplos 
de arquitectura defensiva de época: 
a. Almohade. 
b. Nazarí. 
c. Almorávide.  

15. El acceso al interior de las atalayas defensivas se 
producía: 
a. A través de un túnel oculto que se abría a 

varios metros de distancia de la torre. 
b. Una puerta abierta a varios metros del suelo. 
c. Había que ascender hasta la parte superior con 

un sistema de poleas. 



LECTURA 4: LOS COPISTAS EN EL ROMÁNICO 

CUESTIONARIO 

1. La persona encargada de decidir qué libros se 
copiaban era: 
a. El abad. 
b. El bibliotecario. 
c. El ilustrador. 

2. La mayoría de los libros que se copiaban se 
utilizaban para: 
a. Los estudiantes universitarios. 
b. La formación espiritual. 
c. La celebración del culto. 

3. El pergamino se obtiene a partir de: 
a. Hojas de papiro sometidas a un proceso de 

prensado. 
b. Pieles de animales. 
c. Corteza de ciertas especies vegetales 

maceradas con aceites vegetales. 
4. Cuando no se disponía de pergamino suficiente se 

recurría a: 
a. Papel. 
b. Lienzo similar al que utilizaban los pintores. 
c. Pergamino reutilizado. 

5. El espacio delimitado para la escritura de cada 
página se llama: 
a. Caja de escritura. 
b. Cuadrícula. 
c. Contorno. 

6. Uno de los copistas más famosos de la época era 
a. Hipólito. 
b. Prisco. 
c. Florencio. 

7. Los principales escritorios se encontraban en: 
a. Monasterios y catedrales. 
b. Catedrales, monasterios y ayuntamientos. 
c. Ayuntamientos y catedrales. 

8. Los títulos, epígrafes e ilustraciones es la tarea que 
le corresponde realizar a: 
a. Maestro copista. 
b. Abad. 
c. Rubricador. 

9. ¿Cómo demostraban los copistas su gran nivel 
cultural? 
a. Utilizando una letra ininteligible, solo accesible 

a los iniciados en la lectura. 
b. Redactando colofones y composiciones 

figurativas difíciles de interpretar. 

c. Rematando sus textos con jeroglíficos de difícil 
resolución. 

10. Las glosas e imágenes se insertaban en: 
a. Márgenes y espacios intercolumnares. 
b. Página en blanco reservada al final de cada 

capítulo. 
c. Interior de las letras mayúsculas que iniciaban 

cada frase. 
11. El copista habla de los “lectores inútiles” a los que 

compara con: 
a. Una inundación que arrasa los campos 

próximos a la orilla de un río. 
b. Un incendio que convierte todo en cenizas. 
c. El granizo que arrasa los cultivos. 

12. El cauternión estaba formado por: 
a. Superposición de dos bifolios. 
b. Superposición de cuatro bifolios. 
c. Superponiendo cuarenta hojas. 

13. El proceso de preparación del pergamino pasaba 
por varios procesos. Indica cuál es el orden 
correcto de este proceso: 

a. 1, 2, 3. 
b. 3, 1, 2. 
c. 2, 3, 1. 

14. El proceso de macerado de la piel, se realiza con: 
a. Piedra pómez. 
b. Cal viva. 
c. Aglutinante vegetal. 

15. Teniendo en cuenta lo que has leído, los libros en 
la Edad Media, ¿eran un objeto de lujo o estaban al 
alcance de cualquiera? 
a. En las ciudades existían librerías y disponían de 

un catálogo reducido. 
b. Las bibliotecas permitían a cualquiera acceder 

a los libros. 
c. Los libros manuscritos eran caros y escasos. 
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